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Textos literarios
Para trabajar sobre la rebelión, incluimos un fragmento de la narración de Marcelo Birmajer titulada “Tres mosqueteros”, que puede servirnos para trabajar con adolescentes sobre la rebeldía que caracteriza esta etapa de la vida que están atravesando. Si bien en Lag Baomer la rebelión toma otras aristas porque está motivada en la  confrontación contra un régimen opresor, traspolando lo que rescatamos de este Jag, podemos relacionarlo con los chicos con quienes trabajamos ya que muchas veces en su cotidianeidad los adolescentes confrontan en situaciones rebelándose a lo establecido.  

Extracto de “Tres mosqueteros” 
                                                           de Marcelo Birmajer


-¿Por qué los tres mosqueteiros? ¿Por qué esa molesta «i»? Parece portugués- dije tratando de dar una coherencia cronológica y temática a ese simulacro de reportaje. 


- Parece portugués- reconoció. Pero era el modo en que deformaba las palabras el almacenero del barrio, Don Pasquale, para hacerlas judías. Éramos los tres mosqueteros, de eso no cabía duda. Ellos, dos chicos brillantes. Yo, el joven pelotudón. Eran chicos prodigio, pero me necesitaban. Necesitaban mi calma, cierta guía, un modo de brindarles tranquilidad para que desarrollaran su talento. No es habitual encontrar en Argentina dos chicos de quince años que hayan leído, por su cuenta, la Torá, el Talmud y la Guemará
 en hebreo. Y que sean laicos. No, no era nada habitual. A los dieciséis años, de ellos, yo los seguía como un perro faldero. Era adicto al olor de su sabiduría. Pero no podían vivir. Íbamos siempre juntos por el barrio: yo les arreglaba los horarios. Íbamos de la casa de Guidi a una conferencia en la Amia. De la casa de Benjamín a una clase en Hebraica.


- ¿No viajaron juntos al exterior, a Israel? –pregunté.


- Nunca –dijo Traúm-. A los diecisiete, Guido escribió un panfleto contra el sionismo. Generó urticaria en toda la colectividad. Lo publicó en la revista Dios no Dice Nada. No: cualquier posibilidad de invitarnos a Israel quedó truncada. ¿Y quién nos iba a invitar a Europa si no eran las organizaciones judías?


- ¿A usted qué le pareció el artículo?  


- Un despropósito, una concesión a lo peor del marxismo en contra de su propia inteligencia. Yo le contesté.


- Ah –se me escapó-. Fue usted. ¿Qué apellidos tenían?


- Guidi Mitzkeien.


- ¿Se llamaba Guidi, no Guido?


- Guidi, Guidi Mitzkeien. Benjamín Janín. Y mi apellido ya lo conoces.


- Eran los tres rusos –dije.


- No: los abuelos de Guido venían de Lituania; los de Benja de Polonia.


- Me refiero a que ninguno era sefardí.


- No, dijo Traúm. Les hubiera venido bien un poco de Sefarad. Menos frío, menos vodka. Más ritmo y dulces, otro clima. Tal vez hubieran conservado con mayor calma su sabiduría.


- Bueno, cuénteme. ¿Cómo eran?


- Puedo terminar de contarte la «i» de mosqueteiros?


- Por favor.


- El almacenero, don Pasquale, no sé cuántos años tenía. Mil. Creo que había visto judaizarse progresivamente el barrio. Cuando él puso el almacén debían estar todavía los indios. Él debe haber inventado la «vereda de enfrente». Ya era el único 
Goy que quedaba, pero nos llamaba a todos Jacoibos. Como si hubiera otros. «Ustedes los Jacoibos», nos decía, «cuidan la plata como yo cuido a mi perro».


- ¿Era antisemita? –pregunté divertido.


- Lo necesario. El antisemitismo pintoresco, de barrio. « ¿por qué usan gorrito ustedes los Jacoibos?» Nosotros, de todos modos le comprábamos. Le comprábamos jamón. Se taró: le ponía «i» a todo. «Son Jacoibos, pero el dinero es siempre bueino.»  «Los sopainas.» «Que sería de mi almacén sin los sopainas.» «Este Salomón, mucho gorrito y barba , pero qué buenas teitas tiene la Rebeica que se consiguió». Sí, parecía portugués, el imbécil. Por algún motivo, todos le aceptamos el «tres mosqueteiros». Nosotros y la gente en general. Nos marcaba. Nos definía. Éramos los tres mosqueteros judíos. La «i» nos permitía la épica sin asimilación.


- ¿Todo eran conferencias y debates? ¿Y los juegos, las chicas?


- Una cosa eran los juegos. Otra muy distinta las chicas, o  «la» chica. Que dejó de ser un juego desde muy temprano. Pero jugábamos a la «esquina Goy».


-¿Qué? –pregunté.


- La esquina Goy. Era más que una esquina. Era una plazoleta, en Ecuador y Mansilla. Una plazoletita de cemento, tierra y un par de árboles raquíticos. Ya no era el Once, era Barrio Norte. Tenía del Barrio Norte la ubicación geográfica, pero mantenía la discreción mercachifle del Once. Ahí jugábamos a que no éramos judíos.


- ¿Qué? –repetí.


- Jugábamos… - dijo con la voz entrecortada-. Jugábamos…

Había comenzado a llorar.


-Ninguna muerte te libra del juicio de los otros –dijo enjugándose con una servilleta mínima que no enjugaba nada-. Pero yo jugaba con ellos. No me podés pedir que no los quiera.


- Jamás se me ocurriría pedirle algo semejante –dije conmovido. 


-Yo los amaba. Jugábamos. En la esquina Goy jugábamos a que no éramos judíos. Nos llamábamos Pérez, González y López.


-¿Y qué hacían?


-Tratábamos de comportarnos como creíamos que se comportaban los no judíos. Alguna vez hicimos chistes antisemitas. Hablábamos de la circuncisión como si no estuviéramos circuncidados. Nos condolíamos de cómo debía dolerles ese chiste a los pobres paisanos. Nos agarrábamos la entrepierna y dejábamos escapar falsos suspiros de dolor entre los dientes. Hablábamos de autos y de caballos.


-Conozco judíos que pierden todo a los caballos y que se pasan hablando de autos -dije.


- Para cada cual ser judío es otra cosa –me respondió Traum-. 

Y para cada judío, ser no judío es otra cosa. Para nosotros era eso. Ser Goy  era una categoría única y definida, como lo es ser judío para muchos Goy. Decíamos que nos casaríamos con Moria Casán, y que llamaríamos a nuestro hijos Antonio, Jesús y María. Nos congratulábamos de ser la mayoría religiosa del país. Éramos Goy. En esta esquina.


- ¿ Y cuando salían de la esquina?


- Nos alegrábamos mucho. Debo reconocerte que era un entretenimiento terso, crispado. Pero lo jugábamos.


- La esquina Goy –dije.


- La esquina Goy –repitió. ¿Sigue estando el Rabino Rutman en la sinagoga de Tucumán y Uriburu?


-Conozco pocos rabinos –dije-. Uno o dos, de pasada. Y no sé en qué sinagogas ofician. No voy a las sinagogas.

-Yo tampoco –dijo Traúm-. Pero pensé que tal vez a éste lo conocías, como está a una cuadra de la casa de tu madre… […]

- A Benjamín y a Guidi los tenía que cuidar. No me fue muy bien. No sirvo para cuidar chicos –dijo.

- Eran adultos, dije.

- Una vez soñé. No estaba en Jerusalem. Me había ido a Beer Sheva, a visitar a un conocido o por un trabajo, no importa. Pero paré en un hotel muy chiquito y, durante una siesta, una tarde de mucho calor, soñé que Guido y Benjamín venían a Israel. Yo los iba a recibir al aeropuerto. Pero cuando llegaba, no podían pasar de la franja que divide a los pasajeros de quienes los van a recibir. Yo estaba solo en el hotel, nadie más dormía la siesta.

- Es imposible cuidar a un adulto sano –le dije-. Lo pensé muchas veces. Imposible. Cada cual hace lo que quiere.

- Mi trabajo, durante mucho tiempo –dijo Traúm-, fue cuidar adultos sanos. Pero es cierto: cada cual hace lo que quiere. Sólo los podés cuidar si no se dan cuenta. Voy a ver si encuentro al rabino Rutman Quizás él sepa algo de las familias de los chicos.

Seguía diciéndoles «chicos». Pero en 1977 Guidi tenía veintitrés años y Benjamín estaba por cumplirlos.

- ¿Cuántos años tenía el rabino cuando usted se fue?

- Setenta o más –dijo Traúm-. Pero quién sabe, quizás todavía está vivo.

¿Qué pensaba él de los tres mosqueteiros?

- Que nuestra inteligencia era nuestra maldición –dijo Traúm-. Y con un gesto clásicamente porteño, llamó al mozo para pagar.  
 

Extracto de “Rayuela” 
                                        de Julio Cortázar
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[…] Acabo siempre aludiendo al centro sin la menor garantía de saber lo que digo, cedo a la trampa fácil de la geometría con que pretende ordenarse nuestra vida de occidentales: Eje, centro, razón de ser, Omphalos, nombres de la nostalgia indoeuropea. Incluso esta existencia que a veces procuro describir, este París donde me muevo como una hoja seca, no serían visibles si detrás no latiera la ansiedad axial, el reencuentro con el fuste. Cuantas palabras, cuántas nomenclaturas para un mismo desconcierto. A veces me convenzo de que la estupidez se llama triángulo, de que ocho por ocho es la locura o un perro. Abrazado a la Maga, esa concreción de nebulosa, pienso que tanto sentido tiene hacer un muñequito con miga de pan como escribir la novela que nunca escribiré o defender con la vida las ideas que redimen a los pueblos. El péndulo cumple su vaivén instantáneo y otra vez me inserto en las categorías tranquilizadoras: muñequito insignificante, novela trascendente, muerte heroica. Los pongo en fila, de menor a mayor: muñequito, novela, heroísmo. Pienso en las jerarquías de valores tan bien exploradas por Ortega, por Scheler: lo estético, lo ético, lo religioso. Lo religioso, lo estético, lo ético. Lo ético, lo religioso, lo estético. El muñequito, la novela. La muerte, el muñequito. La lengua de la Maga me hace cosquillas. Rocamadour, la ética, el muñequito, la Maga. La lengua, la cosquilla, la ética.[…]

Trasgresiones


               Por Mario Benedetti

Todo mandato es minucioso 
 y cruel 
me gustan 
las frugales transgresiones 


Por ejemplo inventar el buen 
amor 
aprender 
en los cuerpos y en tu cuerpo 


Oír la noche y no decir 
amén 
trazar 
cada uno el mapa de su audacia 


Aunque nos olvidemos 
de olvidar 
seguro 
que el recuerdo nos olvida 


Obedecer a ciegas deja 
ciego 
crecemos 
solamente en la osadía 


Solo cuando transgredo alguna 
orden 
el futuro 
se vuelve respirable 


Todo mandato es minucioso 
y cruel 
me gustan 
las frugales transgresiones.
 
    
El Desafío

           
Por Eduardo Galeano “El Libro de los abrazos”

No lograron convertirnos en ellos – me escribió el Cacho el Kadri –. Corrían ya los últimos tiempos de las dictaduras militares en la Argentina y en el Uruguay. Habíamos comido miedo al desayuno, miedo al almuerzo y a la cena, miedo; pero no habían logrado convertirnos en ellos.

Celebración de las contradicciones/2


            Por Eduardo Galeano “El Libro de los abrazos”

Desatar las voces, desensoñar los sueños: escribo queriendo revelar lo real maravilloso, y descubro lo real maravilloso en el exacto centro de lo real horroroso de América.

En estas tierras, la cabeza del dios Eleggúa lleva la muerte en la nuca y la vida en la cara. Cada promesa es una amenaza; cada pérdida, un encuentro. De los miedos nacen los corajes; y de las dudas, las certezas. Los sueños anuncian otra realidad posible y los delirios, otra razón. 

Al fin y al cabo, somos lo que hacemos para cambiar lo que somos.

La identidad no es una pieza de museo, quietecita en la vitrina, sino la siempre asombrosa síntesis de las contradicciones nuestras de cada día.

En esa fe, fugitiva, creo. Me resulta la única fe digna de confianza, por lo mucho que se parece al bicho humano, jodido pero sagrado, y a la loca aventura de vivir en el mundo.

� Libros sagrados judíos
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